
© 2015 Comunicación Social: retos y perspectivas 
Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 7 

AILYN FIGUEROA GONZÁLEZ 
Instituto de Literatura y Lingüística “José Antonio Portuondo Valdor” 
La Habana, Cuba 
ailyn.figueroa@yahoo.es  
 

La migración interna en Cuba: pasos previos para su estudio sociolingüístico 
 

La historia de la humanidad está determinada en gran medida por el movimiento de poblaciones de una tierra a 
otra en busca de mejores condiciones de vida o huyendo de enfrentamientos bélicos, catástrofes naturales o 
epidemias. El encuentro con otras culturas, la disposición o no de incorporarlas a su vida y el influjo provocado 
por estas en el acervo cultural heredado, son algunos de los elementos abordados en las investigaciones sobre 
las migraciones. Estos movimientos que involucran a grandes masas humanas traen consigo importantes 
consecuencias desde el punto de vista social, económico, educativo, etnográfico y, por supuesto, lingüístico. 

En los estudios sobre migraciones desde el punto de vista de la lengua se ha prestado atención a la variación 
lingüística, a partir de los enfoques histórico, geolingüístico y sociolingüístico; así como, a las diferentes actitudes 
después de la incorporación de los inmigrantes a las comunidades de acogida y la asimilación de estas. 

A pesar de constituir un fenómeno que ha acompañado a la humanidad en su desarrollo, en la actualidad, las 
migraciones se han expandido a todas las culturas y comunidades; es un fenómeno mundial que debe ser 
estudiado con un enfoque multidisciplinario por los variados aspectos involucrados en su propagación: 
económicos, políticos, sociales, ambientales, religiosos, culturales, etc. 

Debido al auge en los últimos años de los estudios lingüísticos sobre migraciones y por constituir un suceso que 
no es ajeno al escenario cubano, surge la idea de realizar una investigación que aborde el tema con una base 
científica, es decir, basada en criterios experimentales a partir de la información lingüística recogida en el terreno. 

En nuestro país se han efectuado estudios sobre el impacto de las migraciones internas desde el punto de vista 
demográfico, económico y social. En cierta medida, algunos se han acercado someramente a los aspectos 
lingüísticos involucrados, sin embargo un examen a profundidad sobre este asunto no se ha hecho hasta la 
fecha.1 Los trabajos que han atendido a los fenómenos relacionados con lengua en el contexto de la migración 
se han centrado en las migraciones externas de Cuba, sobre todo, de los emigrantes cubanos asentados en los 
Estados Unidos, realizados principalmente por el Centro de Estudios de Migraciones Internacionales (CEMI) de 
la Universidad de La Habana.2 

El presente trabajo tiene como objetivo presentar dos líneas investigativas desgajadas de la sociolingüística que 
posibilitan el estudio de las migraciones internas en Cuba, en especial en La Habana, estas son: la lingüística de 
las migraciones y las actitudes lingüísticas de los individuos en los contextos de migración. Para desarrollar este 
propósito hemos decido primeramente presentar un panorama de las migraciones internas en Cuba en los 
últimos años y las causas que las motivan. En un segundo momento se mostrará el contexto lingüístico que sirve 
de plataforma a nuestra investigación, lo que demuestra la pertinencia de este estudio por la diferenciación 
regional del español de Cuba. Una vez presentado el estado de la cuestión se realizará el acercamiento a las 
líneas de investigación mencionadas, cuyo desarrollo contribuirá al estudio de la repercusión lingüística del 
fenómeno de las migraciones internas en Cuba. 

1. Panorama de las migraciones internas en Cuba en los últimos años. Factores que las motivan 

La idea de materializar esta investigación surge a partir de los estudios realizados en el marco del proyecto 
“Elaboración del Atlas Lingüístico de Cuba (ALCu)” desarrollado en el Instituto de Literatura y Lingüística José 
Antonio Portuondo Valdor (ILL), obra que constituye uno de los estudios más completos en materia de lengua 
realizados hasta la fecha en el país3. Como premisa fundamental del ALCu estaba la descripción de la lengua 
española en Cuba y la representación en mapas de esta realidad, en los tres niveles: fonético, morfosintáctico y 
léxico. La investigación que nos ocupa se inserta en los intereses generados a partir de los resultados obtenidos 
y vertidos en el ALCu porque emplea los datos de estos niveles para todo el país, así como utiliza sus 
presupuestos metodológicos ajustados a nuestros propósitos. Desde esta perspectiva, el ALCu incorpora esa 
información social que es elemento clave de la geolingüística pluridimensional contemporánea. 

Dentro de los requisitos de los informantes para la realización del ALCu, estaba la de ser oriundo de la localidad 
encuestada. En nuestro trabajo contribuimos con la descripción del español de Cuba, al utilizar no nativos como 

                                                           
1 Diferentes centros de nuestro país han estudiado el fenómeno de las migraciones internas en Cuba de acuerdo con su perfil 
investigativo, entre ellos: el Centro de Estudios Demográficos de la Universidad de La Habana (CEDEM), la Facultad de 
Sociología de la Universidad de La Habana, el Instituto Cubano de Antropología, la Fundación Fernando Ortiz, el Centro de 
Estudios Psicológicos (CIPS), entre otros. Algunos resultados de estas investigaciones fueron presentados en el Seminario 
“Migraciones internas en Cuba” efectuado entre el 8 de marzo y el 7 de abril de 2011. Este evento organizado por la Fundación 
Fernando Ortiz, se realizó con el objetivo de analizar las causas, manifestaciones e impactos demográficos y culturales en los 
procesos migratorios internos de Cuba en la actualidad. 
2 Dentro de estos estudios se encuentra en la revista El Observatorio un artículo publicado por Ileana Sorolla Fernández: “La 
nueva Babel: la dimensión lingüística de la migración internacional”, 2011. 
3Este proyecto se desarrolló por un equipo de investigadores del Departamento de Lingüística del ILL desde el año 2009 al 
2013 y fue dirigido por Lourdes Montero Bernal. El ALCu es el resultado principal del proyecto «Caracterización geolingüística 
del español de Cuba», que tuvo lugar durante los años 1986 y 1996, diseñado por la Dra. Raquel García Riverón. En estos 
momentos la obra se encuentra en la etapa de revisión final para su publicación. 
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informantes, específicamente, en La Habana. Así, se respondería a una necesidad prevista por Valdés Bernal, a 
propósito de la publicación de Visión geolectal de Cuba, uno de los resultados del ALCu:  

Debido al éxodo continuo de orientales hacia La Habana, cabe preguntarse si se matiza por ello el habla de la 
capital, o si los orientales se adaptan a ella, y la función que en esto desempeña la mujer como elemento 
predominante. La respuesta ameritaría una investigación que va más allá de las aspiraciones de esta visión 
geolectal. (Valdés 2007: 21) 

Este éxodo que menciona Valdés Bernal no es un acontecimiento reciente, ha acompañado al desarrollo de la 
nación cubana y ha estado presente en las etapas más relevantes de nuestra historia.  

Según los datos estadísticos aportados por el censo de 2002, de 1990 a 1996 se produce un incremento del 
saldo migratorio interno de la capital a los más altos niveles históricos, cuyas principales corrientes se dan desde 
Santiago de Cuba y Granma hacia La Habana (Censo, 2002). Este movimiento masivo de personas hacia la 
capital se produce cuando en 1990 empieza el llamado Período Especial, después de la caída del campo 
socialista. El cierre de muchas fábricas y la carencia de implementos, materias primas y fertilizantes para trabajar 
en el campo provocaron un gran éxodo de personas hacia la capital, sobre todo del oriente. A continuación se 
presentan las cifras más sobresalientes, según las estadísticas continuas de la O.N.E., de las Tasas de Saldo 
Migratorio Interno4 interprovincial de tres años con aproximadamente una década de separación: 1995, 2002 y 
2012. 

Positivo Negativo 

Provincias 

C. Hab. L. Hab. Mtzas. S. Sp. Gtmo. Grma. Holg. S. Cub. 

Año 

1995 

12,8 7,1 4,6  2,9 -14,3 -9,7 -9,1 -7,3 

Provincias 

C. Hab.5 L. Hab. Mtzas. C. Av. I. Juv. Gtmo. Grma. S. Cub. 
Año 

2002 

2,6 6,6 2,8 1,8 -6 -4,5 -3,4 -3,1 

Provincia 

L. Hab. Mtzas. Art. C. Av. Gtmo. I. Juv. S. Cub. Grma. 
Año 
2012 

6,7 6,5 3,3 3.0 -7,8 -7,3 -5,1 -4,9 

 

Como se puede apreciar, las cifras de la década del 90 son mayores para Ciudad de La Habana como la 
principal receptora de personas de otras partes del país, y Guantánamo como la principal exportadora. 
Asimismo, en el 2002 se aprecian cifras menores debido a la promulgación en abril de 1997 del Decreto-Ley 217 
que regula el ingreso de personas de manera permanente o temporal en la capital, en especial con medidas 
restrictivas en los municipios Centro Habana, Habana Vieja, Cerro y 10 de Octubre. En el año 2012, se aprecia 
un incremento de las migraciones, no solo hacia La Habana, sino también hacia otras provincias como son 
Matanzas, Ciego de Ávila y Artemisa, territorios con economías emergentes, las dos primeras por el turismo y la 
tercera por la creación de la Zona de Desarrollo en el puerto del Mariel. 

Según el Anuario Demográfico de Cuba 2012 de la O.N.E., el intercambio migratorio interprovincial según 
provincia de procedencia y provincia de destino, La Habana fue el mayor destino, con 19 399 migrantes, lo que 
representa el 26 % del total de las migraciones internas en Cuba. Por su parte las mayores emisoras de 
personas hacia la capital fueron, en orden decreciente, Santiago de Cuba (13 % del total de migrantes hacia La 
Habana), Holguín (12 %), Granma (10 %), Mayabeque (10 %), Artemisa (9 %) y Guantánamo (8 %). Según los 
datos aportados por la O.N.E. sobre las principales corrientes migratorias internas en Cuba en los últimos años 
existe una preferencia por la capital, lo que concuerda con los resultados para otros países. Sin embargo los 
datos también revelan que La Habana no es solo el destino elegido por los migrantes, sino que aparecen otras 
provincias lo cual evidencia que el hecho de ser la capital no es solo el punto de atracción, podemos entonces 
asegurar que la balanza de las migraciones internas se ha estado moviendo hacia La Habana y hacia el 
urbanismo. No es un problema de La Habana, sino de toda Cuba.

6 

                                                           
4 El Saldo Migratorio o Migración Neta es la diferencia entre el número de Inmigrantes y Emigrantes (Inmigraciones y 
Emigraciones) para una zona geográfica dada. Es decir SM=I-E y puede tener signo (+) o (-). Cuando es (+) significa que es 
mayor el número de inmigrantes, es decir, de los que llegan a la ciudad; y cuando es (-) el número de personas que parten de 
la ciudad es mayor en relación con los que entran. La Tasa de Saldo Migratorio es la relación por cociente del Saldo Migratorio 
con respecto a la población media de cada área geográfica, expresada en por mil habitantes. (O.N.E., 2002. Migraciones 
internas en Cuba según censo del año 2002). 
5 Los años 1995 y 2002 emplean la división político-administrativa del año 1976 en la que la capital de Cuba tiene el nombre de 
Ciudad de La Habana y su vecina La Habana. En el 2012 se emplea la división política-administrativa de 2011 en la que la 
capital se llama La Habana, y su vecina se divide en las actuales Artemisa y Mayabeque. 
6 Pablo Rodríguez, en “Seminario Migraciones internas en Cuba”, Catauro, 2011: 55, 2. 
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De manera general, entre las principales causas que desencadenan las migraciones en Cuba, en el período 
estudiado a partir de 1990, están las aspiraciones de mejorar desde el punto de vista material y espiritual. Este 
amplio concepto envuelve una serie de elementos relacionados con la vida socioeconómica de Cuba, que 
después del triunfo de la Revolución, han influido de manera directa en la toma de decisiones de los individuos. 
En este caso se consideran factores externos que incitan a la migración las desiguales condiciones territoriales 
de vida, de trabajo y de bien espiritual; la delineación de las grandes ciudades, en especial de la capital, como 
espacios económicos dominantes; la ejecución durante años de un modelo de gestión económica centralizado 
que provocó paulatinamente la desaparición de las pequeñas industrias y actividades comerciales locales; el 
papel de los medios de comunicación masiva que dan a conocer de manera directa o indirectamente, la 
existencia de niveles de vida más atractivos en otros lugares del país de acuerdo con las capacidades 
comparativas de los que deciden migrar; el traslado de estudiantes, obreros, militares hacia la capital o 
cabeceras provinciales, que una vez concluidos los años de estudio o de servicio permanecieron en estos 
lugares; las políticas de urbanización que durante años le restaron al ámbito rural su fisonomía propia, mediante 
la reproducción a pequeña escala de asentamientos urbanos, por ejemplo, la construcción de edificios de varios 
pisos en el medio del campo y el traslado masivo de campesinos para habitarlos.  

A este contexto se le añaden otros factores que tienen que ver con las aspiraciones personales de los individuos, 
hablamos en este caso de los componentes internos, entre estos podemos mencionar: la búsqueda de una mejor 
calidad en los servicios y de oportunidades laborales y culturales; la concepción de que en las grandes ciudades 
el trabajo profesional es más eficiente y existe un mejor empleo del tiempo laboral, el socialmente necesario y el 
libre, en correspondencia con el nivel de instrucción alcanzado; la presencia de una apertura y menos control 
para las actividades económicas, en su mayoría ilícitas; la reproducción de la cadena migratoria a través del 
establecimiento de redes que atraen a otros familiares desde los puntos de partida; la concepción de la capital 
como trampolín para migrar hacia el extranjero, entre otros. 

Esta panorámica de las principales corrientes migratorias en Cuba y las causas que las propician, evidencia una 
situación compleja de la distribución poblacional cubana. El hecho de que habitantes del oriente de la isla, se 
desplacen hacia la capital debe repercutir indudablemente en la norma lingüística capitalina y en la de los 
migrantes, por ser además zonas lingüísticas perfectamente diferenciadas en investigaciones hechas sobre el 
tema. Por lo tanto, para poder distinguir estos cambios es preciso delinear el entorno lingüístico que caracteriza 
estas dos zonas, desde el punto de vista fonético, morfológico y léxico. 

2. Breve panorama de la variación diatópica en los estudios lingüísticos del español de Cuba 

Desde el siglo XIX en el prólogo a su obra Diccionario provincial casi razonado de vozes y frases cubanas, 
Esteban Pichardo advierte una diferenciación regional en el español de Cuba, tanto por las palabras comunes en 
una zona determinada como por la forma de hablar y entonación de sus habitantes. Casi un siglo después un 
estudio más detallado lo ofrece Néstor Almendros quien propone tres zonas lingüísticas a partir de las diferencias 
fonéticas detectadas: una occidental (desde Pinar del Río hasta la mitad de Las Villas), una intermedia de 
transición (desde la otra mitad de Las Villas hasta Camagüey) y una oriental.  

De este modo, el panorama lingüístico en Cuba aunque evidencia cierta variabilidad mantiene la homogeneidad 
y unidad idiomáticas. De igual modo, las diferencias permiten hablar de zonas geolectales desde el punto de 
vista fonético y léxico, y en menor medida, morfosintáctico.  

En 1982, Luis Roberto Choy realiza un trabajo sobre el habla de 16 ciudades cubanas, donde llega a resultados 
más rigurosos sobre esta división geolectal. En 1989 presenta una investigación más acabada sobre su estudio 
donde establece cinco zonas dialectales en Cuba de acuerdo con las características fonéticas que diferencian a 
cada una. 

Esta diferenciación regional es precisada por Montero en 2007, a propósito de la realización de Visión geolectal 
de Cuba, mediante el estudio del comportamiento diatópico de los fonemas /s/, /r/ y /l/ distensivos. Su propuesta 
distingue igualmente cinco zonas lingüísticas: Zona I: Pinar del Río, La Habana, Matanzas, Cienfuegos y los 
municipios Corralillo de Villa Clara y Trinidad de Sancti Spíritus; Zona II: Villa Clara (excepto Corralillo) y Sancti 
Spíritus (excepto Trinidad); Zona III: Ciego de Ávila, Camagüey, Las Tunas, Granma, Holguín (excepto los 
municipios de Sagua de Tánamo y Moa) y Santiago de Cuba (excepto los municipio Mella y Segundo Frente); 
Zona IV: Los municipios Mella y Segundo Frente de Santiago de Cuba y El Salvador, Yateras y Caimanera de 
Guantánamo; Zona V: Los municipios Sagua de Tánamo y Moa de Holguín y Baracoa, Imías y Maisí de 
Guantánamo. 

Desde el punto de vista léxico, aunque existe una notable homogeneidad, los rasgos distintivos se perciben en 
realidades específicas, que de manera general permiten delimitar las cinco zonas lingüísticas propuestas por 
Choy. En el caso de la región oriental los resultados parciales realizados a partir del ALCu revelan que es la que 
mayor variación presenta, por ejemplo, para zunzún (reportado en toda la isla) en la zona Oriental le dieron, 
además del mencionado, los siguientes nombres: zumbador, zumbete, zumbeta, zumbeto, zunzumbeta, 
zunzumbete. Por otra parte, las diferencias entre la zona I y las zonas IV y V propuestas por Choy, son más 
notables, que entre el resto de las zonas7. Aunque los resultados preliminares detectados permiten establecer 
ciertas isoglosas, no podemos afirmar que las áreas lingüísticas sean estáticas por el carácter superficial de las 
diferencias y la movilidad de los límites geolectales.  

                                                           
7 América Menéndez Pryce y Lidia Santana, “El léxico en el español de Cuba: visión geolectal”, en Visión geolectal de Cuba, 
2007:109. 
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 Desde el punto de vista morfológico los estudios señalan que la zonificación geolectal de Cuba se enmarca en 
las tres grandes zonas dialectales en las que tradicionalmente se ha dividido el país: la occidental, formada por 
las provincias de Pinar del Río, La Habana, Matanzas y el municipio especial Isla de la Juventud; la central, 
formada por Cienfuegos, Villa Clara, Sancti Spíritus; y la oriental, que reúne las provincias que van desde Las 
Tunas hasta Guantánamo. Tal conclusión, se basa en el comportamiento de la sufijación en la formación de 
aumentativos (-ón(a), -azo(a), -ote(a)), diminutivos (entre los que prevelacen -(e)cito e –ito), y la creación de 
nombres colectivos con rasgo semántico +animado y –animado, (para los primeros se prefieren los sufijos  
-erío(a) y –ada y para los segundos -ero(a) y –al).8 

Los datos procesados revelan la diferenciación que existe en la realidad lingüística cubana, y también muestran 
que su manifestación en ningún caso atenta contra la unidad idiomática existente en el país. 

3. Líneas de investigación lingüística para el estudio de las migraciones internas en Cuba  

Antes de presentar las líneas investigativas que emplearemos en nuestro estudio debemos tener en cuenta el 
contexto urbano en que se sitúa la investigación, específicamente la capital, y las peculiaridades que puede 
tener. Cualquier estudio de grupos humanos que habitan en zonas urbanas debe tener en cuenta que las 
dinámicas de vida, de comunicación, de intercambio comercial, etc. adquieren ciertos rasgos que se diferencian 
de las zonas rurales. En las ciudades existe una mayor complejidad funcional de las actividades que son más 
númerosas y diversificadas, y los individuos participan en ellas, ya sea activa o pasivamente. También la 
posibilidad de cambiar su estatus económico hace que los hablantes modifiquen sus códigos sociales y 
lingüísticos. Esta transformación de código es un cambio de sociolecto y de registro o estilo contextual, según las 
necesidades que requiera la situación comunicativa (Martínez 1983: 32). 

En situaciones de migración, como hemos adelantado, es común que las personas que llegan no se esfuercen 
por mantener sus rasgos identitarios sino que en la medida que se insertan en la comunidad van adaptándose a 
sus costumbres, aunque también dejan su aporte cultural. En este sentido, las ciudades son consideradas 
estructuras sociolingüísticas ya que los inmigrantes tratan de acomodar su dialecto a lo que consideran el habla 
urbana, según su competencia sociocultural, ya que es común que las variedades rurales se desprestigien al 
asociárselas a situaciones de pobreza o de baja escolaridad (Córdoba Henao, en Lenguas en contacto y 
bliligüismo, 4).  

Siempre que se estudian grupos humanos de diferente procedencia, edad, sexo y nivel sociocultural, estas 
variables sociales pueden aportar detalles significativos en la interpretación de los datos lingüísticos. Por lo tanto, 
una valoración eficaz del engorroso proceso migratorio lo ofrece la sociolingüística. Los métodos e instrumentos 
empleados en esta ciencia permiten incluir diferentes variables sociales, útiles para describirlo y explicarlo. La 
incorporación sistemática de la dimensión lingüística y comunicativa a la realidad social es un fructífero ejercicio 
que logra resultados más completos e ilustrativos sobre las migraciones. 

Como disciplina, la sociolingüística permite estudiar los fenómenos de la lengua que se producen en los 
contextos de inmigración, desde los que tienen que ver con el contacto de lenguas o geolectos y sus 
consecuencias, hasta los relacionados con las actitudes y las creencias (Moreno Fernández 2013: 73). De esta 
manera, como una subdisciplina diferenciada de los contactos de lengua y la sociolingüística, surge la lingüística 
de la migración, nuevo campo de estudio propuesto por Klaus Zimmermann y Laura Morgenthaler en la Revista 
Internacional de Lingüística Iberoamerciana, en su volumen dedicado a la “Lengua y migración en el mundo 
hispanohablante” (Zimmermann y Morgenthaler 2007:7-19). A propósito de este acontecimiento surge en 2009 
una nueva publicación preocupada por la divulgación de los resultados obtenidos en este campo, Lengua y 
migración / Language & Migration, coordinada por Francisco Moreno Fernández y María Sancho Pascual, de la 
Universidad de Alcalá de Henares. Esta revista, además, se deriva del proyecto INMIGRA, dedicado al análisis 
de la integración sociolingüística de población de inmigrantes en España y que ha permitido construir un corpus 
de lengua hablada por inmigrantes con residencia reciente o prolongada en varias regiones españolas (Moreno 
Fernández 2013: 74).  

Los investigadores justifican la existencia de la lingüística de la migración como una vertiente de la 
sociolingüística porque a pesar de utilizar elementos metodológicos de esta ciencia, agregan otros que son 
intrínsecos o están motivados por otras implicaciones que desencadenan las migraciones. A partir de las 
condiciones, consecuencias y causas, así como, las características de los migrantes y las comunidades de 
acogida, Grin (2003) esboza algunos aspectos relativos al contacto de lenguas provocado por la inmigración: la 
discriminación originada en la pertenencia de los inmigrantes a una comunidad lingüística determinada, el valor 
derivado de conocer la lengua mayoritaria de la comunidad de destino, el valor derivado de conocer la lengua 
minoritaria de utilidad en la comunidad de destino y el valor derivado del uso de la lengua materna de los 
inmigrantes en la comunidad de destino.  

Por otra parte, y junto con el estudio de la incidencia de las variables sociales en los fenómenos lingüísticos, otra 
línea de investigación asociada a la sociolingüística es el estudio de las actitudes y valoraciones lingüísticas de 
los hablantes. Si bien la primera aporta la información cuantitativa, la segunda desde una perspectiva cualitativa 
ofrece la comprensión de las motivaciones de la variación y de las tendencias en materia de lengua que adoptan 
los hablantes. Estos análisis parten de dos posturas: en primer lugar desde el estado interno del individuo, es 

                                                           
8 Marcia Morón, “Algunos aspectos morfológicos de la caracterización geolinguística del español de Cuba”, en Visión geolectal 
de Cuba (2007: 51-104). 
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decir, su disposición mental hacia unas condiciones o hechos sociolingüísticos concretos; y por el otro lado se 
parte de la observación e interpretación de las conductas de un hablante en determinada situación lingüística 
(Córdoba Henao, en Lenguas en contacto y bliligüismo, 4).  

La actitud hacia una lengua o determinado uso se relaciona con el nivel de prestigio o desprestigio que tenga 
para los hablantes en la comunidad. En el contexto de migración, la valoración positiva ante determinados usos 
se vincula directamente con el grupo social en los que se inserta el inmigrante o al que aspira llegar; a diferencia 
de los usos marcados negativamente, cuyo resultado es el distanciamiento o la exclusión.  

Mediante el estudio de las actitudes lingüísticas se pueden conocer otros aspectos relacionados con la 
comunidad y las dinámicas de vida, así como, las relaciones sociales entre los individuos. En este sentido, 
podemos asegurar que las manifestaciones de respeto o rechazo a determinada persona o grupo social por su 
manera de hablar, puede ofrecer datos relevantes sobre la organización y las jerarquías sociales en ellas. 

4. Consideraciones finales 

Este acercamiento a dos líneas de investigación que pueden ser muy productivas para el estudio de las 
migraciones internas en Cuba desde el punto de vista lingüístico delinean una serie de interrogantes: ¿Desde la 
perspectiva de la lingüística de las migraciones, como rama de la sociolingüística, pudiera afirmarse que los 
factores lingüísticos, sociales y la situación de contacto influyen en la variación lingüística en migrantes?, ¿Cómo 
se relacionan las actitudes lingüísticas de los hablantes con su lugar de procedencia y las variables sociales?, 
¿En qué medida influye la ciudad como espacio urbano en las actitudes lingüísticas de los migrantes?, ¿Hasta 
qué punto las migraciones internas pueden contribuir con los cambios lingüísticos en el español de Cuba? 

La información cuantitativa aportada por las variables sociales en el estudio de los factores lingüísticos 
seleccionados será cruzada con la información cualitativa recogida en el estudio de las actitudes lingüística, lo 
que proporcionará una visión más completa del fenómeno y una interpretación de los datos más apegada a la 
realidad.  

De este modo los resultaos obtenidos serán útiles para la descripción misma de la variación lingüística que 
caracteriza el español habanero, para el trazado de las políticas lingüísticas futuras atendiendo a la nueva 
fisonomía que va cobrando la ciudad de La Habana gracias a los actores lingüísticos. De esta manera, 
contribuiremos con los estudios caracterizadores de la modalidad del español en Cuba, al incluir datos reales de 
los movimientos humanos, hasta la fecha solo se han utilizado informantes nativos en las localidades 
encuestadas. 
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